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El m undo  connien iora  este año  el cen tenario  de  la m uerte  de  R ichard  
\ \ 'a j;n e r  de la m ejor m anera , es decir e jecu tando  su m úsica. D e ah í c)ue el 
cam b io  cjuc debió hacerse en el ú ltim o  concierto  de  la O rquesta  F ila rm ó ­
nica. del anunciado  ciclo “Noches de V erano” de Berlioz. al g rupo  de 
canciones í|u e  escrib iera  V\ agner en 1858. sobre textos de  M ath ilde \Ve- 
sendok. resu ltara  más que acep tab le , loable. E n especial, po rque ella.s 
m uestran  a un W agner m uy d ife ren te  de la im agen trem end ista  que 
m uchos tienen , derivada  de algunas de sus óperas. E n estas pequeñas jo ­
yas lo encon tram os ín tim o, m elancólico, y dolien te . A dem ás, po rque son 
poc'as las can tan tes  que  las in te rp re tan . Q uizás, p o rque  d em andan  de  la 
in té rp re te  tan to  un buen  registro  bajo  (com ienzo de “El A ngel”), com o 
un  buen volum en en los agudos (clím ax de “ L ágrim as” ). Q uizás por(|ue 
no son canciones p ara  lucirse fác ilm en te , com o que  en la ú ltim a (“Sueño) 
la c a n ta n te  cjueda en silencio varios compa.ses an tes que se apague la o r­
questa . Son, entonces, joyas desconocidas y dos d e  las cinco canciones s ir­
vieron de  estudio  para  pasajes de "T ris tán  e Iso lda” , posib lem ente la m e­
jo r ópera de W agner.

Es bueno , pues, n n o  «re iTi<-|n\ an las W 'esendonk Heder cp  con ­

c ierto  de la F ilarm ónica, que ha alcanzado  el m ejor nivel de su historia. 
Más aún cuando  lo dirigió Ju an  P ablo  Izquierdo, convertido  en  el m ejor 
m aestro chileno, y .sobre todo cu an d o  las can tó  la m ezzosoprano francesa 
N adine D anize. De voz herm osa y cá lid a , sensible en su expresión a toda 
la belleza del texto, nos em ocionó p ro fundam en te . V erd ad eram en te  vi­
vió los versos, con la pasión rep rim id a  que  constituye su tón ica. La can ­
ción más herm osa es, sin d u d a , la terceraf (“En el In vernadero”) y real­
m ente ella era una d e  esas p lan tas exóticas, arrancadas de su m edio  n a tu ­
ral C]ue. aunque  sufriendo, no puede d e ja r de exhala r su perfum e. Fue 
una in terpre tación  que p erm anecerá  po r mucho tiem po en nuestra  m e­
m oria , pues llevó el sello de la perfección.

Las otras obras del p rogram a e ran  suficientem ente conocidas: la ober­
tu ra  “Rienzi” del m ism o W ag n er v la cu a rta  sinfonía de  T chaikow sky. 
A m bas fueron in terp re tadas soberb iam en te , en especial la ú ltim a , donde 
Izqu ierdo  condujo a la o rquesta a una de las mejores versiones que  se ha- 
van e.scuchado en nue.stro país. La afirm ación  evita d e ta lla r m uchos y fe­
lices aciertos de los músicos partic ipan tes.
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